
Piria er> acciór) 

E ^ CCE HOMO! Esc es el PÍIÍJ 
ble» el Piria .prodigio y prestigio > que ciega que merece: lo que no consigue él del pr 
raya á una altura á que no ha lie- letario, no lo consigue nadie; — y se expía 

gado nadie en nuestro país, no obstante los gran- Casi treinta anos de" labor bastan ¡ 
dísimos esfuerzos de muchos. En medio de sus in- tar la fama de cualquiera. Esa es la I 
finitos clientes, casi tan innumerables como las reposa la reputación de Piria. Así c 
arenas del mar —todo es relativo, hombre! —al Campeador ganaba batallas después 
aire libre, sofocado por los soles rajantes del ve- ausente ahora sigue Piria cosechando 

rano ó entumecido por los cierzos despiadados del 
invierno, se agiganta, sugestiona y. . . . vendí sus 
terrenos. Nadie como él tiene tanto poder mágico 
sobre la turbamulta de compradores; nadie como 
él les convence y les induce á adquirir.un pe
dazo de tierra-., en que caerse muertos, y les es
timula al ahorro, transformando en hombres úti
les á los que no lo eran. Quien recorra los alre
dedores de Montevideo, verá su'obra, esa obra me-
ritísima, que ha arraigado á mucha población flo
tante y ha arrancado del vicio á muchos desgra
ciados y de la miseria á no pocos desheredados.. . 
para ofrecer algunos contribuyentes más al Fisco, 
que también resulta ganancioso. Con el martillo 
en la mano y el sombrero en la nuca, Piria es un 
artista que no cede un ápice á nadie y no soporta 
parangones. E: 
simo, temible, i 
grupo que ofn 
derrochando á 
tizada de ocur 
cáusticas que j 

tribuno, un orador elocuenti-
incente. Ahí se le ve, en el 
os, con una pose de Salvini, 
ules su inagotable verba, ma
n í oportunas y ocurrencias 
ucen paroxismos de hilaridad 

vecho: hace mucho tiempo que su martillo prodi
gioso es empuñado por otras manos, pero á la som
bra de su bandera, que es el imán que atrae; al 
son de su nombre que es el que congrega la grey. 

Hoy su campo de acción es otro: hállase con
sagrado á una labor de mayores proyecciones; to
d a s s n s energías están d e d i c a d a - á su Piriápojjs, 
concepción gigantesca digna de un cerebro yan
qui, en que cifra todo su orgullo y que conceptúa 
el más hermoso florón de su corona. En ese Pi-
riápolis es donde se comprende cuan poderoso es 
su genio.y lo que de sí podría dar ese hombre 
raro, que en un teatro más vasto se pondría en la 
misma fila —á no aventajarlos —de los Vander-
bilt, Astor y otros colosos del dinero. 

Pero por compjeja que sea su tarea, no olvida 
sus aficione?, y de cuando en cuando recoge áú 
martillo, y da sus do de pecho. (i'n//o y /¡>iura... 

S$9. precisamente en uno de esos momentos en 
que il rrrinil a MB premieres conoios, que mister 
dolin Fitz Patrick lo ha sorprendido c o n su má
quina fotográlica... 

M a r t i n Rosas-


